


























































Mención Honrosa 

El collar de perlas 
María Fernanda Zamora Clavero 
Colegio Robert and Rose de Quillota 

Transcurría el mes de Octubre como cualquier otro. En el colegio, los 
adolescentes reían, estudiaban y jugaban. Romina, una hermosa chica, 
conversaba con su mejor amiga Denise. Todo les aburría y deseaban hacer 

cosas nuevas. 

Mientras, Patty estudiaba las potencias junto a Mateo. Su mundo eran las 
matemáticas. Rose se maquillaba, siempre quería ser la más bella y lucía 
ropa muy linda, comprada en el extranjero, pues su papá viajaba mucho. 
Ella amaba a José Patricio, el niño más popular del colegio. El, por su parte, 
amaba a las chicas lindas y se burlaba de aquellas que no lo eran tanto, por 
ejemplo, de Patty. 

En una sala, estaba Robin presumiendo de su familia que salía en televisión, 
pues eran políticos y su padre era candidato para Senador. El tenía una 
muy buena vida. Vivía en una mansión hermosa, en el barrio más caro y 
ostentoso de la ciudad. Claudio lo escuchaba y tenía un poco de envidia de 
las aventuras que contaba, pues vivía solo con su madre, en los suburbios 
de la ciudad. Esto era habitual en el colegio. Un día, después de clases, se 
reunieron en la plaza de la ciudad para empezar a organizar una fiesta 
de Halloween que esta vez iba a ser más divertida, pues irían a una casa 
abandonada en las afueras de la ciudad. Romina y Denise estaban muy 
felices, organizando la fiesta. Compraron mucho alcohol, bebidas y mucha 
comida, ya que pensaron que esto les iba a producir felicidad. Patty y Mateo 
compraron dulces y querían aprovechar el tiempo llevando unos libros, pues 
pensaban que se iban a aburrir. 

Llegó el día más esperado del mes: Halloween. Robin los pasó a buscar en su 
gran Jeep, mientras escuchaban Gun's and Roses a todo volumen, pues esta 

noche iba a ser fenomenal. Pasaron por un gran puente y a lo lejos se veía la 
casa blanca en la loma del cerro. Todos se preguntaban por qué no estaba 
habitada, pero eso no les importó. Al llegar, se encontraron con don Willy, un 

pequeño hombre que poseía una joroba y un diente de oro que brillaba con 
el poco sol que estaba quedando. Don Willy, con extrañeza, les preguntó: 
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--¿A qué vienen niños? Esta casa no debe ser ocupada por las noches, porque 
suceden cosas inexplicables. Yo la cuido en el día, regando el jardín como 
siempre quiso su dueña, la abuela Josefina. No debería dejarlos entrar-dijo, 
en voz alta, pero los muchachos insistieron y les dijo que "no': Los niños muy 
apenados se fueron al bosque más cercano y vigilaron a don Willy hasta 
que se alejara y así pudieron entrar a la casa por una ventana. Adornaron, 

pusieron música, mientras caía la noche. 

Romina fue al baño, en el segundo piso. Se miró en el espejo. Viró su cara 
y sintió deseos de tomar una ducha y colocarse un vestido muy hermoso. 

Abrió la llave y solo caía un pequeño chorro de agua. Entró y notó que ese 
chorro de agua se convertía en gotas de sangre. Gritó mucho y pidió auxilio, 
pero nadie la escuchó. Bajó asustada y sus amigos gritaban y reían al mismo 
tiempo, pensando que era una broma. Claudio la tranquilizó y le ofreció un 
refresco. Cuando estaba más calmada, volvió a la fiesta. 

Por otro lado, Denisse, la chica traviesa del grupo, los invitó a jugar a la 
escondida por esa enorme casa. Todos accedieron, menos José Patricio, el 
niño lindo. El salió a la terraza a fumar. De pronto, explotó una ampolleta y 
le cortó la cara e inmediatamente escuchó a alguien gritar: --Váyanse de 
aquí, necesito mis perlas-

José Patricio, muy asustado, corrió hacia sus amigos, pero no los encontró. 
Finalmente, al final del pasillo, halló a Mateo, lo abrazó y le contó lo sucedido, 
pero este no le creyó. Pensaba que estaba borracho. José se puso violento, se 
sucedió una discusión y ambos se trenzaron a golpes. Claudio, los tranquilizó 
y se dio cuenta que la noche no era como todas, tenía algo muy espeluznante 
y único, jamás visto. El muchacho les dijo a José y Mateo que contemplaran 
el cielo. Veían cosas, como si fueran personas. Era gente muy extraña que los 
miraba con caras de rabia. 

Muy asustados, decidieron buscar a sus amigos en todas las habitaciones. Un 
ruido en el entretecho los distrajo. Pensaron que era algún amigo. Al mirar 
encontraron algo que jamás olvidarían. Muy asustados, decidieron bajar 
de ahí, porque sentían algo extraño en el ambiente. Ya habían terminado 
de jugar, pero faltaban algunos de sus amigos. Gritaban, pero no había 
respuestas de ninguno, no podían imaginar lo sucedido. 

Transcurrió media hora y finalmente dieron con sus amigos. Decidieron irse, 
pero sin encontrar respuestas a lo ocurrido. Robin despachó a cada uno en 
su casa, pero con algo de extrañeza en el comportamiento de sus amigos. 



Al día siguiente, Mateo, José y Claudio, decidieron conversar acerca de 
los sucesos del día anterior, pero no hallaron respuestas coherentes. Se 
propusieron ir a esa casa tan tenebrosa y misteriosa a investigar lo que 
habían visto. Al llegar a la casa, los muchachos acordaron entrar por la misma 
ventana que lo habían hecho antes. Caminaron por el pasillo, fueron a esa 
habitación, pero con pisar ésta, sintieron un calor que a los segundos se 

convirtió en un frio. Asustados, evadieron todo y subieron al entretecho. Un 
texto escrito con sangre decía: "Sabía que ustedes vendrían esta noche a mi 
hogar, así que decidí darles una misión: investigar quién me mató y robó mi 
collar de perlas que heredé de mi madre. Sé que fue el papá de alguno de 

ustedes". 

Ellos querían saber, pero no tenían idea quién podría ser, así es que se 
fueron a sus casas. Investigaron día y noche, preguntándole a cada uno, si 
tenían algún conocido en la casa que estaba abandonada en la loma del 
cerro. Nadie sabía quién era, pero Robin dijo que su padre había conocido 
a la persona que había vivido ahí. Se llamaba Josefina, era una abuelita 
muy humilde que fue un día asaltada en su casa, un invierno, mientras 
nevaba. Supieron que él mismo había asaltado a la anciana, él debía tener 
su preciado collar de perlas. La abuela Josefina había muerto hacía dos años, 
y la habían enterrado bajo un sauce cerca de su casa. Los jóvenes entraron a 
la casa de Robín, buscaron por todos lados hasta que lo encontraron en una 

caja del sótano. Salieron silenciosos y buscaron la tumba de la Abuela y se lo 
dejaron encima. La luna de aquella noche iluminó la joya y desapareció en 
la tumba, perdiéndose en la oscuridad. Terminaron felices, porque ahora la 
abuelita podía descansar en paz y los jóvenes volvieron a sus vidas, con la 
satisfacción de haber ayudado a la anciana. El hombre fue llevado preso y 
aquella casa fue donada a Don Willy, donde vivió feliz por siempre. 

María Fernando Zamora Clavero 
Colegio Robert and Rose de Quillota 
lo medio. 

¿Qué me motivó a escribir? 
Lo que me motivó a escribir este cuento fue un desafío personal y saber que puedo 
hacer algo diferente a lo habitual. 
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¡o Lugar 

Apfelstrudel y Merl{én 
Nayadeth Larrachea Urra 
Colegio de Humanidades de Villarrica 

El cibercafé Puelche, funciona a tiempo completo durante la temporada esti­
val. Situado en la esquina de Camilo Henríquez con Valentín Letelier, calles 
principales del centro Villarricano, siempre está lleno a todas horas, de turis­
tas y paseanderos, que luego de disfrutar los atractivos de la zona lacustre, 
(canchas de esquí, aguas termales, playas del lago, comida típica araucana 
y todas las bondades que puede ofrecer una sucursal del paraíso terre­
nal, a quienes descansan durante el verano); se comunican a través de "la 
gran carretera de información': Internet, ha producido cambios en muchos 
aspectos, casetas telefónicas y centros de llamados, en otros tiempos llenos, 
ahora están vacíos, los cibercafés "la llevan': Ese afán humano de informarse 
e intercambiar datos hace de esta manera tecnológica, en que imperan 
ceros y unos, el medio más revolucionario del mundo, según entendidos, 
solo comparable al invento del orfebre de Maguncia, allá por la edad media. 

Esa tarde dominical, cruzó el pórtico de vidrio transparente del cibercafé 
Puelche, una menuda y bonita visitante, muy rubia, casi albina, de facciones 
delicadas, nariz respingada fina, de ojos muy azules, casi opalinos, con un 
dejo en el semblante parecido a las madonas de Rafael y pidió por señas, en 
lengua extraña que sonaba anglosajona, ocupar algún cubículo computa­
cional. El dependiente y su secretario, que del idioma de Shakespeare sólo 
comprendían, "yes u okey'; por señas y términos monosilábicos, indicaron 
la computadora que estaba disponible. Al poco rato, al parecer, el disposi­
tivo apuntador del entorno gráfico sufrió desperfectos, por lo que la rubia 
de ojos azules, solicitó, molesta, nuevamente por vocablos singulares, ser 
cambiada de máquina. 

El secretario, dirigiéndose al jefe exclamó: 

--¡A la gringa se le trabó el ratón, la voy a cambiar al doce! 
Desde el escritorio del ordenador que controlaba la red computacional, el 
administrador, mascullando algo en voz baja, con la vista fija en el monitor 
principal, movió la diestra afirmativamente levantando el dedo pulgar. 

Luego de algunos minutos, nuevamente, el ayudante se dirigió a gritos. 

-¡Jefe ... , a la gringa se le volvió a trancar el ratón! 



El patrón, fastidiado por las constantes interrupciones del asistente adoles­
cente, las que distrafan sus observaciones y elucubraciones sobre la pantalla 
informática, respondió en tono enérgico: 

--¡Dile a la gringa que se vaiga'la cresta!. .. 

- ¡Pero que se ponga!... ¡revíiisate lo equipo!. 

Aquí se armó la grande; la gringa no encontró apropiado pagar p0r malos 
servicios, en su media lengua de gestos e idioma extraño, se los hizo saber. 
El jefe insistió en el pago, a tal punto que, iracundo, ordenó a su ayudante ir a 
buscar a agentes de la ley, para que zanjaran el asunto, aunque la expresión 
exacta empleada fue: 

--¡And'uscarte los paco! 

El subalterno, ágil salió a la calle, allí corrillos de curiosos amontonados ante 
la vidriera del negocio tecnológico, se preguntaban a qué se debían los 
gritos y denuestos que intercambiaban, la gringa, en su jerga rara, y el ten­
dero cibernético acompañándola con floridos sartales de improperios, que, 
haciendo honor al nombre del cibercafé, salían veloces, atolondrados, por 
la puerta del local, instalándose, abruptos, en los oídos de los parroquianos. 
En cuestión de minutos volvió el espinillento ayudante, con la tan preciada, 
siempre en casos de peligros o emergencias, pareja de Carabineros, ambos 
en tenida veraniega, camisa verde manga corta y distintiva placa reluciendo 
al pecho. Uno, a todas vistas, "chiporro'; flaco, desgarbado, no pasaba de 
los veintiún años, indudablemente, su intachable desempeño hasta la 
fecha en la zona vacacional, se circunscribiría a observar con detenimiento, 
cuanta visitante transitaba por la esquina asignada para punto fijo. El otro, 
un Sargento inmenso, de espaldas como ropero, carinegro, de facciones 
duras, toscas, cabeza enorme, rapada al cero y bigotes como cerdas de lobo 
marino, su rostro asemejaba al de Michimalonco resucitado. 

Al llegar el verde par al "ciber'; sobre la cara del dependiente, explotó el voza­
rrón áspero, autoritario, del descomunal Sargento. 

--¡Que pasa aquí! 

Ante perentorio mandato, el administrador, con palabras nerviosas, de 
agudos matices, desahogó los motivos por haber llamado a: 

--Mi-sal-jen-to ... 
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